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La "dignidad de la persona hu-
mana" no es un simple eslogan que
se repite hoy en todos los ambien-
tes, sino que realmente el hom-
bre y la mujer poseen una espe-
cial dignidad, superior a los demás
seres de este mundo. Veamos por
qué.

A - IMAGEN DE DIOS
La Biblia nos enseña que el ser

humano, principalmente por el es-
píritu o alma, es "imagen de Dios":
Dios creó al hombre, hombre y
mujer los creó (Génesis 1, 27).
     B - EL ALMA RACIONAL

El ser humano no es un simple
animal, sino que está constituido
por materia y espíritu. El libro del
Génesis relata cómo Dios creó al
hombre dándole un cuerpo y un
alma racional (Génesis 2, 7). La di-
mensión espiritual le da al ser hu-
mano una dignidad que no poseen
los demás seres en la tierra.

C - HIJOS DE DIOS POR EL
BAUTISMO

Pero, además, el cristiano ad-
quiere por el bautismo una ex-
traordinaria dignidad: la de ser
"hijo de Dios" por la gracia
santificante que recibe en este
sacramento. La filiación divina (el
ser hijo de Dios) es el fundamento
de la antropología cristiana.

La dignidad del ser humano
queda realzada por el hecho de que
Jesucristo (el Hijo eterno de Dios)
se ha hecho verdadero hombre, se-
mejante en todo a nosotros, excep-
to en le pecado.

Cierto día en una tarde de Ene-
ro, volviendo del trabajo eso de las
18:00 horas en un día de calor in-
soportable encontré en el camino
a casa, vi a un señor que camina-
ba por la orilla del camino cargando
en sus brazos a una niña no mayor
de 4 años.

Este señor de aspecto muy humilde ha-
cía señas para que alguien lo recoja en un
vehículo, yo en ese momento pensé en solo
llegar a casa para darme un baño y descan-
sar, pero el espíritu me movió a parar y pre-
guntarle hacia donde se dirigía, él me dijo
que tenia que viajar a más de 140 kms. de
donde estaba y no tenia plata para el viaje,
yo solo iba un par de cuadras más adelante
y le propuse subir y llevarlo aunque no sea
mas que unas cuantas cuadras.

En el transcurso del viaje me contó de
todos sus problemas por lo que estaba pa-
sando con su hija enferma, que había esta-
do internada, la acababa de sacar del hos-
pital, que solo le funcionaba un solo riñón y
para colmo de males su esposa lo había
abandonado.

Fue tanta mi angustia y me veía imposi-
bilitado de ayudarlo económicamente ya que
en esos momento no tenia plata y para col-
mo el combustible del auto ya tenía alarma
y solo me alcanzaría unos pocos kms. más.

Decidí acercarlo a una autopista cerca-
na y que dejarlo para que la providencia de
Dios toque a algún automovilista y lo lleva-
ra, pero como yo me sentía impactada por
todas las cosas que me iba contando, pasé
ese lugar y seguí sin parar, siempre tra-
tando de dejarlo lo más cerca posible, cuando
me dí cuenta ya había recorrido mas de 25
kms. y tomé la decisión de dejarlo en ese
lugar un pueblo llamado Famailla, a todo esto
yo tenía que regresar a mi hogar, mi auto
sin combustible y yo sin plata ni siquiera
para un litro, solo pensé que si me quedaba
alguien me ayudaría.

No se como pero ese día yo regresé a mi
hogar llorando, no entendía como en el auto
fui casi 55 kms. entre ida y vuelta y seguía
con combustible.

Hermanos solo Dios ve en lo más profun-
do de nuestro corazón nuestras buenas
obras, y para Él no hay nada imposible y yo
soy testigo de esto, cuando tengas la opor-
tunidad de ayudar no veas las dificultades,
sólo entrégate a las manos del Señor que
está en los Cielos y Él nunca te dejará, por-
que todo lo que Dios hace lo hace muy bien
y además Él permite siempre que el Próji-
mo se nos cruce por nuestro camino.

Ayudando al prójimo le mostramos nuestro
amor a Dios. Madre Teresa de Calcuta

El Prójimo

    No desayuné pensan-
do en ti, no almorcé pen-

sando en ti, no cené pen-
sando en ti, y no dormí

porque tenía hambre.

La instrucción dará muchas
alegrías al espíritu y librará
de muchos males.
Hay que trabajar por instruir-
se cada día más.

El mundo es como un espejo:
nos devuelve lo que damos:
una sonrisa o una mueca.

Jesús manso y humilde
de corazón: haz mi
corazón igual al tuyo.

 Se encuentran dos amigos y uno
le dice al otro:
- Me separé de mi esposa.
- No me digas, ¿Y cómo hicieron?
- Con un abogado, él nos ayudó a

realizar la repartición de los bie-
nes.
- ¿Y tus hijos?
- Muy fácil, decidimos que el que

se quedara con más dinero se
quedaba con los niños.
- ¿Y quién quedó con ellos?
- El abogado.

ENAMORADO

Por eso enseña el
Concilio Vaticano II
que la dignidad del
ser humano es un
misterio que sólo
se puede entender
a la luz de la Encar-
nación del Hijo de Dios.

"El Hijo de Dios, con su Encar-
nación se ha unido con todo hom-
bre. Trabajó con manos de hombre,
pensó con inteligencia de hombre,
obró con voluntad de hombre, amó
con corazón de hombre. Nacido de
la Virgen María, se hizo verdade-
ramente uno de los nuestros, se-
mejante en todo a nosotros, menos
en le pecado" (Gaudium et spes, n. 22).

Los derechos y valores inhe-
rentes a la persona humana ocu-
pan un puesto importante en la pro-
blemática contemporánea. A este
respecto, el Concilio Ecuménico
Vaticano II ha reafirmado solem-
nemente la dignidad excelente de
la persona humana y de modo par-
ticular su derecho a la vida. Por ello
ha denunciado los crímenes con-
tra la vida, como "homicidios de
cualquier clase, genocidios, abor-
to, eutanasia y el mismo suicidio
deliberado" (Gaudium et Spes, 27).
La vida humana es el fundamento
de todos los bienes, la fuente y con-
dición necesaria de toda actividad
humana y de toda convivencia so-
cial.



Durante los duros años de la de-
presión, en un pueblo pequeño de
Idaho, USA, solía parar en el alma-
cén del Sr. Miller para comprar pro-
ductos frescos de granja. La comida y
el dinero faltaban y el trueque se usa-
ba mucho.

Un día en particular, el Sr. Miller
me estaba empaquetando unas pa-
pas. De repente me fijé en un niño
pequeño, delicado de cuerpo y aspec-
to, con ropa roída pero limpia que mi-
raba atentamente el cajón de unas
maravillosas manzanas frescas. Pa-
gué mis papas pero también me sen-
tí atraído por el aspecto de las manza-
nas. ¡Me encanta la compota de man-
zanas y las papas frescas!

Admirando las manzanas, no pude
evitar escuchar la conversación en-
tre el Sr. Miller y el niño.

-Hola Barry, ¿cómo estás hoy? -
preguntó el Sr. Miller -Hola Sr. Miller.
Estoy bien, gracias -respondió Barry-.
Sólo admiraba las manzanas... se ven
muy ricas.

-Sí, son muy buenas. ¿Cómo está
tu mamá? -Bien. Cada vez más fuerte.

-Bien. ¿Hay algo en que te pueda
ayudar? - preguntó el Sr. Miller

-No, Señor. Sólo admiraba las man-
zanas. -¿Te gustaría llevar algunas a
casa?

-No, Señor. No tengo con qué pa-
garlas -respondió Barry. -Bueno, ¿qué
tienes para cambiar por ellas?

-Lo único que tengo es esto, mi
canica más valiosa.

-¿De veras? ¿Me la dejas ver?
-Acá está. ¡Es una joya! -respondió

Barry mientras le mostraba la canica.
-Ya lo veo. Mmmmmmm... el úni-

co problema es que es azul y a mí me
gustan las rojas. ¿Tienes en casa al-
guna canica como ésta pero roja?

-No exactamente pero casi.
-Hagamos una cosa. Llévate esta

bolsa de manzanas y la próxima vez
que vengas muéstrame la canica roja
que tienes. -¡Si, claro! Gracias Sr.
Miller -dijo Barry muy contento mien-

tras tomaba la bol-
sa de manza-
nas.

La Sra. Miller, se me acercó a
atenderme y con una sonrisa me dijo:

-Hay dos niños más como él en
nuestra comunidad, todos en situa-
ción muy pobre. A Jim le encanta
hacer trueque con ellos por manza-
nas, duraznos, tomates, o lo que sea.
Cuando vuelven con las canicas ro-
jas, y siempre lo hacen, él decide que
en realidad no le gusta tanto el rojo y
los manda a casa con otra bolsa de
mercadería y la promesa de traer una
canica color naranja o verde tal vez.

Me fui del negocio sonriendo e
impresionado de este hombre. Tiem-
po después, me mudé a Colorado pero
nunca me olvidé de este hombre, los
niños y los trueques entre ellos.

Varios años pasaron, cada uno
más rápidamente que el anterior.
Recientemente tuve la oportunidad de
visitar a unos amigos en esa comu-
nidad en Idaho. Mientras estuve allí,
me enteré que el Sr. Miller había
muerto. Esa noche sería su velorio y
sabiendo que mis amigos querían ir,
acepté acompañarlos.

Al llegar a la funeraria nos pusi-
mos en fila para conocer a los parien-
tes del difunto y para ofrecer nuestro
pésame.

Demasiado lejosDemasiado lejosDemasiado lejosDemasiado lejosDemasiado lejos
Un amigo le dice a otro:
-Celebramos los

diez años de casa-
dos y me llevé a mi
mujer al Japón.

-¡Por diez años y al Japón! ¿Qué vas
hacer cuando celebres los veinticinco?

- Pues, no lo sé. A lo mejor, voy a
buscarla.

                  * * * * *
   Demasiado lejos para llevarla y

demasiado tiempo para ir a buscarla.
Las pequeñas separaciones, por

motivos de trabajo, diarias o frecuen-
tes, suelen ser favorables. El
reencuentro estimula el amor y re-
sulta gratificante. Veinticuatro horas
cada día mirándose el uno al otro, son
demasiadas horas.

Dice un proverbio chino: "No dejes
crecer la hierba en el camino a la
casa de tu amigo'. Mucho menos en
el camino entre los esposos.

El trato mejora el cariño. Las pe-
queñas separaciones lo revalorizan.

Canicas  Rojas

Actitudes para Trascender
Erick de la Parra y María del Carmen Madero

Infalibilidad humanaInfalibilidad humanaInfalibilidad humanaInfalibilidad humanaInfalibilidad humana
En una pequeña estación ferroviaria,

el humorista francés Tristán Bernard
discutía con el encargado de los
equipajes. En un momento, el em-
pleado, en el colmo de la excita-
ción, le dijo:

-¡Supongo, caballero, que no
me tomará usted por imbécil!

-¡No, de ninguna manera! -res-
pondió Tristán Bernard-. Pero no
soy infalible. Bien puedo equivocarme.

                   * * * * *
     Muchas veces, al juzgar a los de-

más, al contrario de Bernard, parece-
mos creernos infalibles. Es muy sano
desconfiar de nosotros mismos.

Cuando juzgamos a alguien -y no
es nuestra tarea influyen poderosa-
mente las simpatías y las antipatías.
Si se trata de una persona que nos
produce una impresión agradable,
simpática, tendemos a juzgarle
favorablemente. Si la impresión que
nos produce no es agradable, el juicio
tenderá a ser negativo.

En resumen: en nuestros juicios
pesan más las impresiones subjeti-
vas que las realidades objetivas. No
son fiables.

Te prestaré por un tiempo unos pa-
dres, para que les ames mientras vi-
van.

Podrán ser 15, 30 años o más, has-
ta que los llame. ¿Podrás cuidarlos?

Quiero que aprendas a vivir con
ellos, les he buscado unos hijos y te
he elegido a Ti. ¿Crees aprovechar lo
que te enseñen?

No te ofrezco que se quedarán con-
tigo para siempre, sólo te los presto,
porque lo que va a la tierra a mí re-
gresará. Ellos te darán ternura y te
darán alegría por tenerte. El día que
les llame, no llorarás ni me odiarás
por regresarlos a mí. Su ausencia cor-
poral quedará compensada por el amor
y por los muchos y agradables recuer-
dos.

Ten presente que si algo te entris-
tece, que si el golpe del dolor te hiere
algún día, tu pena es mía. Y así, con
todo esto, tu luto será más llevadero y
habrás de decir con agradecida humil-
dad:

Y DIJO EL SEÑOR:

¡Hágase Señor tu voluntad!Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

Medítalo despacio: es muy poco
lo que se me pide, para lo mu-
cho que se me da.
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Combina las iniciales de estos objetos y
tendrás un nombre propio de hombre

Respuesta: Alfonso

el que busca
Portal católico

encuentra.com


